
El Peregrino de Compostela 

De Paulo Coelho 

El Peregrino es una historia que Paulo relata en primera persona. La historia inicia con él mismo, 
en una ceremonia de iniciación como maestre y caballero de una orden mágica conocida como 
RAM (Regnum, Agnus, Mundi = Rigor, Amor, Misericordia). 

A punto de ser nombrado, comete un error y es entonces cuando todo el esfuerzo de años como 
aprendiz de esta orden se ven desperdiciados, y es condenado por sus maestres a encontrar su 
espada (elemento de su graduación) en un antiguo camino religioso llamado "El Extraño Camino 

de Compostela" situado en la parte norte de España. Este era el camino desde los pirineos 

franceses hasta Santiago de Compostela donde se encontraban las reliquias del Apóstol 
Santiago.  
 
Entonces, movido por la necesidad de graduarse como maestre, deja Brasil y se asienta en el 
pueblo francés llamado S. Jean Pied-de-Port, para el inicio de la ruta, donde lo espera un guía 
italiano llamado Petrus, quien, por ordenes de RAM servirá a Paulo como guía espiritual por la 

Ruta Jacobea.  
 
Es entonces cuando inicia realmente la historia, ya que caminando la ruta y con Petrus de 
compañero, Paulo comienza a aprender algunos ejercicios que a medida que va avanzando hacia 
Compostela, le son útiles para seguir su camino. 

Dentro de la historia se describen cosas extraordinarias, místicas y sobrenaturales que le ayudan 
a reencontrarse consigo mismo, con sus deseos e incluso con sus demonios internos. 

Personajes: 

Paulo Coelho: Personaje principal. Hombre común y fantasioso en busca del conocimiento y de 
los secretos que lo conducirán a ser un mago y maestre de la orden de RAM. 

Petrus: Personaje secundario. Como de cuarenta años, cabellos grises y piel quemada por el 
sol, hombre común y guía espiritual de Paulo. Le enseña las prácticas de RAM.  

La esposa: Es la encargada de llevar la espada al lugar que le indica el maestre y darle las 
indicaciones a Paulo de lo tendría que hacer.   

Comentario sobre el Estilo: 

El Peregrino es una novela realista, escrita en 1° persona, con un estilo de autoexploración, 

dónde Paulo intenta expresarnos a través de su recorrido por el Camino de Santiago y las 
experiencias vividas, la necesidad que tenemos cada uno de nosotros de encontrar nuestro 
camino en la vida, para darle un verdadero sentido a la misma, mejorar como personas y 
alcanzar un mayor crecimiento espiritual. 

Ej.1) Paulo le habla a Petrus (en su dedicatoria del libro) 

 Resististe bravamente a todas mis tentativas de transformarte en héroe. Esto hizo muy 
difícil nuestra relación, hasta que comprendí que lo extraordinario reside en el camino de 
las personas comunes. Hoy en día esta comprensión es lo más precioso que poseo en mi 
vida; me permite hacer cualquier cosa y me acompañará siempre” 



2) Capítulo: Saint Jean Pied-De-Port 

Ejercicio de la Semilla, dónde Paulo experimenta el renacer de nuevo 

- Ya fuiste derrotado una vez y tienes miedo de serlo de nuevo; conseguiste algo y tienes miedo 
de volver a perderlo. Sin embargo prevaleció un sentimiento más fuerte: El deseo de encontrar 
tu espada. Y decidiste correr el riesgo. 

 Respondí que sí, pero que continuaba con las mismas preocupaciones a las que él se 
había referido. 

 No tiene importancia. El ejercicio, poco a poco, te liberará de las cargas que tu mismo 
creaste en la vida” 

Por otra parte utiliza el racconto narrando experiencias ya vividas, relacionándolas con lo que le 
sucedía durante el viaje. 

Ej. Capítulo: “El Mandar y el Servir” 

 Recordé cuando, cierta vez, mientras estábamos construyendo una casa de veraneo, mi 
mujer había decidido cambiar , de una hora para otra, la disposición de unas de las 
habitaciones... le comuniqué al albañil, él miró, pensó y dio una solución mucho mejor, 
utilizando la pared que ya había empezado a levantar. 

Tal vez eso era lo que Petrus trataba de explicarme con palabras tan complicadas. 

En cuanto a las descripciones Coelho tiende a dar detalles mínimos permitiéndole al lector utiliza 
su imaginación. No es muy detallista con los objetos que lo rodean, pero describe en mayor 
profundidad los hechos y emociones vividos por él, haciéndole sentir al lector una sensación muy 

parecida a la que él mismo siente en el relato. Esto hace que sus libros fascinen y capturen al 
lector durante todo el libro, generando diferentes emociones, y sensibilizándolo. 

Ej. Capítulo: “El Amor” 

 Estaba un poco mareado, pero me sentía bien. De repente un inmenso amor por todo y 

por todos me había invadido. Durante el resto de la tarde no hablé casi nada, sumido en 
aquel sentimiento agradable que parecía llenarlo todo. 

En sus textos, Coelho, se limita a contar sus vivencias más sobresalientes e importantes; el 

escritor afirma que no envía mensajes a sus lectores, y entiende que en el transcurso de su 
vida, aprendió que para ser feliz, se necesita de muy poco. 

En el caso de esta obra, podemos observar la influencia que tuvo su vida en el libro, ya que 
durante parte de su infancia y adolescencia, Paulo, había olvidado varios de sus sueños, 
intentando cumplir con la voluntad de sus padres, quienes no aceptaban su inclinación por el 
mundo artístico. Es por eso que Coelho expresa en El Peregrino, que todo individuo está en el 

mundo para llevar a cabo su Leyenda Personal, una misión que nos fue encomendada desde el 
cielo, para hacer realidad nuestros sueños, a pesar de las derrotas, del sufrimiento y del 
desengaño. También al perder su fe religiosa, Coelho comenzó a leer y a interesarse por todo lo 
prohibido entrando en una secta, y fue así que gracias a otra experiencia teniendo la sensación 
de que iba a morir toda su fe religiosa infantil vuelve a él. Es por eso que las señales son un 
tema recurrente en todos sus libros, dónde el escritor es capaz de descubrir en cada acto de su 
vida, una enseñanza o una lección y asegura que cuando una señal se cruza en nuestro camino 

muchas veces, sin ser buscada, se está frente a un lenguaje que va más allá de la realidad: "ésa 
es una señal verdadera". 



Análisis Social y Literario: 

En esta, y en general en todas las obras realizadas por Coelho, tiene un fuerte predominio el 
“New Age” o movimiento de la Nueva Era. 

Este movimiento se desarrolla en un contexto en donde la gente se siente insegura sobre el 
sentido existencial de la vida, a la que se suman las guerras, pobreza y enfermedades que 

comprenden al mundo en esta era. Es así cómo en el New Age, el hombre sueña con un mundo 
feliz y perfecto, dónde ni la ciencia ni la técnica pueden darle solución. 

Con gran influencia a partir de 1986, el New Age es considerado por muchos un movimiento 

universal (porque pretende extenderse a todo el mundo) y sociocultural (porque es 
considerado una nueva forma de pensar) muy amplio y difuso en el sentido de que abarca 
diversas culturas y fenómenos como la música, cine, retiros, etc. 

Las características del New Age se ven bien reflejadas en El Peregrino siendo estas: 

- La fascinación por las manifestaciones extraordinarias y en particular por los seres 
paranormales. 

- La valoración del sentimiento, la emoción, la experiencia y el desarrollo de la intuición, 
reemplazan a la exaltación de la razón de la modernidad. 

- Uso de terminología de la Biblia, del cristianismo y actividades de la Iglesia. 

La Nueva Era no es un "Nuevo Movimiento Religioso", ni lo que se da a entender como "culto" o 
"secta” más bien tiende a ofrecer la clave para encontrar las correspondencias entre todos los 

elementos del universo, de modo que uno pueda modular la tonalidad de su vida y estar en 
armonía absoluta con los demás y con cuanto lo rodea. 

Por otra parte debido a que el escritor relata esta novela desde otro país -España- no se refiere 
a las situaciones sociales ocurridas en su país, tampoco tienen influencia en este libro. 

Sin embargo, Coelho cuenta las situaciones históricas de algunos lugares que va atravesando, 
como por ejemplo cuando habla de la historia ocurrida en el punte llamado “El Passo Honroso” 
(en el capítulo “La Locura”. 

En varias ocasiones, se basa en relatos bíblicos, utilizando parábolas en las que comparte la 
sabiduría anciana y ancestral. 

Coelho siempre se apoya en relatos históricos, ya ocurridos ya que dice que para ver el presente 
siempre hay que volver al pasado. 

 

Conclusión Personal sobre la Novela: 

Esta es una gran novela de Coelho en dónde a través del relato de un fascinante viaje, pretende 
enseñarnos que lo espiritual está vinculado a la idea de que no existan secretos, caminos 

misteriosos y personas capaces de comprender y controlar las cosas ocultas a las mayoría de los 
mortales; a descubrir que las cosas que se encuentran a nuestro alrededor son la respuesta a 
todas nuestras búsquedas, que nuestros sueños son el principal motivo para seguir viviendo y 
lograr así todo lo que nos propongamos y que la vida debe ser llevada de la manera más común 
posible. 



 

“..Salí de la ciudad trasponiendo las murallas por la Porte D'Espagne. En el pasado ésta había 
sido la ruta preferida de los invasores romanos y por aquí también pasaron los ejércitos de 

Carlomagno y Napoleón. Seguí en silencio, oyendo a lo lejos la banda de música y, súbitamente, 
en las ruinas de un poblado próximo a San Juan, fui embargado por una inmensa emoción y mis 
ojos se llenaron de lágrimas: allí, en esas ruinas, me di cuenta por primera vez de que mis pies 
estaban pisando el Extraño Camino de Santiago. 

Rodeando el valle, los Pirineos, coloridos por la música de la bandita y por el sol de esa mañana, 
me daban la sensación de algo primitivo, de algo ya olvidado por el género humano, pero que de 
ninguna manera podía saber qué era. Mientras tanto, era una sensación extraña y fuerte; resolví 
apretar el paso y llegar a la brevedad posible al sitio donde dijo Mme. Lawrence que me 
esperaba el guía. Sin parar de caminar, me quité la camiseta y la guardé en la mochila. Las 

colgaderas comenzaban a lastimar un poco los hombros desnudos, pero, en compensación, los 
viejos tenis eran tan suaves que no me causaban ninguna incomodidad. Luego de casi cuarenta 
minutos, en una curva que rodeaba una gigantesca piedra, llegué al antiguo pozo abandonado. 
Allí, sentado en el suelo, un hombre de unos cincuenta años —de cabellos negros y aspecto 
gitano— revolvía su mochila buscando algo. 

—Hola —dije en español, con la misma timidez que experimentaba siempre que era presentado 
con alguien—. Debes estar esperándome. Me llamo Paulo. 

El hombre dejó de esculcar en su mochila y me miró de arriba abajo. Su mirada era fría y no 
pareció sorprendido por mi llegada. Yo también tuve la vaga sensación de que lo conocía. 

—Sí, estaba esperándote, pero no sabía que te encontraría tan pronto. ¿Qué quieres? 

Me desconcerté un poco con la pregunta y respondí que yo era quien él guiaría por la Vía Láctea 
en busca de la espada. 

—No es necesario —dijo el hombre—. Si tú quieres, yo puedo encontrarla para ti, pero tienes 
que decidirlo ahora. 

Cada vez me parecía más extraña aquella conversación con el desconocido. Mientras tanto, 
como había jurado obediencia, me preparaba para responder. Si él podía encontrar la espada 
para mí, me ahorraría un tiempo enorme y podría volver luego a atender a las personas y los 
asuntos dejados en Brasil, que no se apartaban de mi mente. También podría tratarse de un 
truco, pero no habría ningún mal en responder. 

Resolví decir que sí y de repente, detrás de mí, oí una voz que hablaba en español, con un 
acento marcadísimo: 

—No es necesario subir una montaña para saber si es alta. 

¡Era la contraseña! Volteé y vi a un hombre como de cuarenta años, bermudas caqui, camiseta 
blanca sudada, mirando fijamente al gitano. Tenía los cabellos grises y la piel quemada por el 
sol. En mi prisa había olvidado las reglas más elementales de protección y me había puesto en 
manos del primer desconocido que me encontré. 

—El barco está más seguro cuando está en el puerto; pero no es para eso que se construyeron 
los barcos —le dije como contraseña. Mientras, el hombre no despegaba los ojos del gitano, ni el 
gitano desvió los ojos de él. Se miraron frente a frente durante algunos minutos, sin miedo y sin 

valentía, hasta que el gitano dejó la mochila en el suelo, sonrió con desdén y prosiguió con 
dirección a San Juan Pied-de-Port. 



—Me llamo Petrus —dijo el recién llegado, en cuanto el gitano desapareció tras la inmensa 
piedra que yo había rodeado minutos antes—. La próxima vez sé más cauteloso. 

Noté un tono simpático en su voz, diferente del tono del gitano y del de la propia Mme. 

Lawrence. Levantó su mochila del suelo y reparé en que tenía dibujada una venera en la parte 
de atrás. Sacó de dentro una garrafa de vino, tomó un trago y me ofreció. Mientras bebía, 
pregunté quién era el gitano. 

—Ésta es una ruta fronteriza, muy usada por contrabandistas y terroristas refugiados del País 
Vasco español —dijo Petrus—. La policía casi no viene por aquí. 

—No me estás respondiendo. Ustedes dos se miraron como viejos conocidos y tengo la 
impresión de que yo también lo conozco, por eso fui tan poco precavido. 

Petrus se rió y pidió que emprendiéramos pronto el camino. Tomé mis cosas y comenzamos a 
caminar en silencio, pero, por la risa de Petrus, sabía que estaba pensando lo mismo que yo. 

Nos habíamos encontrado con un demonio…” 

(Fragmento del Libro “El Peregrino”Paulo Coelho”) 

 


